
POSTCOMUNIÓN





LA TEMPLANZA 

Lectura 

Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que 

presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable 

a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este 

siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 

entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena 

voluntad de Dios, agradable y perfecta. 

Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que 

está entre vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que 

el que debe tener, sino que piense de sí con cordura, conforme 

a la medida de fe que Dios repartió a cada uno. Porque de la 

manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero 

no todos los miembros tienen la misma función, así nosotros, 

siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros 

los unos de los otros. De manera que, teniendo diferentes 

dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, úsese 

conforme a la medida de la fe; o si de servicio, en servir; o el 

que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la 

exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que preside, 

con solicitud; el que hace misericordia, con alegría”  

(Romanos 12, 2-8)) 



La templanza es sin duda una de las virtudes más importantes 

en nuestra vida, pero a la vez una de las más difíciles de 

trabajar… 

 

¿Cuántas veces has querido algo en el momento y no has 

sido capaz de pararte a pensarlo o disfrutar de ello? 

 

 

 

 

 

 

¿En qué situaciones has perdido la paciencia con las 

personas que te rodean, con alguna situación que hayas 

vivido o con Dios? 

 

 

 

 

 

 

 

¿Crees que podrías haber actuado diferente? ¿Qué 

cambiarías? 

  



LA PRUDENCIA 

 

No es fácil, lo sé. 

No es fácil seguir siempre adelante, con nuestras 

responsabilidades, nuestras dificultades, nuestros miedos... 

No es fácil ser siempre amable, ni hacer siempre lo correcto. 

Y desde luego, no es fácil ser un verdadero cristiano y vivir 

como Jesús nos enseñó. 

Pero debemos seguir caminando. 

Y la Prudencia será tu aliada.  

Porque la prudencia no es huir de los problemas, ni apartar la 

vista de las injusticias. 

Ser prudente es tomar decisiones, incluso cuando son tan 

difíciles que no queremos tomarlas. 

Ser prudente es actuar y moverse contra las injusticias, las 

dificultades, los problemas... 

Ser prudente es pensar qué es lo correcto y ser capaz de 

hacerlo. 

Pero para ser prudente, hay que reflexionar, y no hay mejor 

forma de hacerlo que orando. 

Por todo esto te digo, no tengas miedo de lo que vendrá, sé 

prudente. 

Y, sobre todo, confía en el Señor. 

  



¿Alguna vez he tenido que tomar alguna decisión difícil? 

 

 

 

 

 

 

¿Me ha dado miedo ayudar a alguien por lo que pudieran 

pensar de mí? 

 

 

 

 

 

 

¿Le doy importancia a la oración? ¿Comparto con el Señor 

mis pensamientos y mis sentimientos? 

 

 

 

 

 

 

¿Es prudente juzgar a las personas? ¿A quién he juzgado yo a 

lo largo de mi vida? 



ORACIÓN DE RECONCILIACIÓN 

P A D R E,  P E R D Ó N A L O S, 

P O R Q U E   N O   S A B E N    

L O   Q U E   H A C E N 
 

Canto 

Cuanto he esperado este momento, 

cuanto he esperado que estuvieras así. 

cuanto he esperado que me hablaras, 

cuanto he esperado que vinieras a mí. 

Yo sé bien lo que has vivido, 

yo sé bien por qué has llorado, 

yo sé bien lo que has sufrido, 

pues de tu lado no me he ido. 

PUES NADIE TE AMA COMO YO, 

PUES NADIE TE AMA COMO YO. 

MIRA LA CRUZ, ESA ES MI MÁS GRANDE PRUEBA, 

NADIE TE AMA COMO YO. 

PUES NADIE TE AMA COMO YO, 

PUES NADIE TE AMA COMO YO. 

MIRA LA CRUZ, FUE POR TI, FUE PORQUE TE AMO. 

NADIE TE AMA COMO YO. 

Yo sé bien lo que me dices 

aunque a veces no me hables; 

yo sé bien lo que en ti sientes 

aunque nunca lo compartas. 

Yo a tu lado he caminado, 

junto a ti yo siempre he ido. 

Aún a veces te he cargado: tú has sido mi mejor amigo. 



Lectura 

Pero a vosotros los que oís, os digo: Amad a vuestros enemigos, 

haced bien a los que os aborrecen; bendecid a los que os 

maldicen, y orad por los que os calumnian. Al que te hiera en 

una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite la 

capa, ni aun la túnica le niegues. A cualquiera que te pida, 

dale; y al que tome lo que es tuyo, no pidas que te lo 

devuelva.  Y como queréis que hagan los hombres con 

vosotros, así también haced vosotros con ellos. 

Porque si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Porque 

también los pecadores aman a los que los aman.  Y si hacéis 

bien a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? Porque 

también los pecadores hacen lo mismo. Y si prestáis a aquellos 

de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis? Porque 

también los pecadores prestan a los pecadores, para recibir 

otro tanto. 

Lc 6, 27-34 

 

 

 

 

Dejamos unos minutos de silencio, y después, repite en alto esa frase, sin 

miedo, con la que te has sentido identificado, esa en la que Dios te ha 

llamado, te ha tocado, te ha llamado a la atención. 

 

 

 

  



Reflexión 

El perdón. Quizás es una de las dimensiones más profundas de 

la vida. Experimentar la vulnerabilidad. Herir a quien amas. 

Fallarle a quien se fía de ti. Saber que no hay marcha atrás, que 

los gestos, o las palabras, o las acciones, ya han 

desencadenado huracanes… 

Y, sin embargo, descubrir la otra lógica. No la del rencor y la 

venganza. No la del reproche definitivo. Sino la disposición 

para ayudar a sanar. La de amar o ser amado. 

Al ir comenzando la Cuaresma se nos plantea una ocasión 

privilegiada para mirar nuestra propia vida. Podemos pedirle a 

Dios luz para despojarnos de esas “ramas secas” que no nos 

dejan crecer... para que nos convierta, una y otra vez, en árbol 

frondoso que dé sombra al caminante al final del día. 

 

Escribimos ahora, sin que nadie nos vea: 

 

– ¿Hay algo por lo que necesito pedir perdón en el 

presente? Una discusión con mis padres, haber gritado a 

mi hermano, insultado a un amigo… Escríbelo. 

_______________________________________________________

_______________________________________________________

_______________________________________________________

_______________________________________________________ 

 

 

 

– ¿De qué cosas que he hecho en el pasado me 

arrepiento? Cosas que ya no puedo solucionar, pero que 

forman parte de mi historia y yo las rechazo. 

_______________________________________________________

_______________________________________________________

_______________________________________________________

_______________________________________________________ 



– ¿Hay algo de mí que tengo que perdonarme? 

Perdonarme, aceptar que es parte de mí y convertirlo en 

algo bueno que sirva a los demás. 

_______________________________________________________

_______________________________________________________

_______________________________________________________

_______________________________________________________ 

 

 

– ¿Qué cosas tengo que cambiar para mejorar de cara al 

futuro? Cosas en las que tengo que trabajar y cuidar. 

_______________________________________________________

_______________________________________________________

_______________________________________________________

_______________________________________________________ 

 

 

 

– Jesús decía: “Perdónalos porque no saben lo que 

hacen”. ¿He hecho daño a alguien sin haberme dado 

cuenta? Pidamos perdón por ello también. 

_______________________________________________________

_______________________________________________________

_______________________________________________________

_______________________________________________________ 

 

 

 

– “Perdonad y seréis perdonados”. ¿Tengo algo que 

perdonarle a alguien? 

_______________________________________________________

_______________________________________________________

_______________________________________________________

_______________________________________________________ 

 

 



Canto 

En mi debilidad, me haces fuerte (x2) 

Sólo en tu amor, me haces fuerte. 

Sólo en tu vida me haces fuerte. 

En mi debilidad te haces fuerte en mí. 

 

 

 

Lectura 

No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis 

condenados; perdonad, y seréis perdonados. Dad, y se os 

dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán 

en vuestro regazo; porque con la misma medida con que 

medís, os volverán a medir. 

Y les decía una parábola: ¿Acaso puede un ciego guiar a otro 

ciego? ¿No caerán ambos en el hoyo? El discípulo no es 

superior a su maestro; mas todo el que fuere perfeccionado, 

será como su maestro.  

Mt 7, 37-40 

 

 

 

Dejamos unos minutos de silencio, y después, repite en alto esa frase, sin 

miedo, con la que te has sentido identificado, esa en la que Dios te ha 

llamado, te ha tocado, te ha llamado a la atención. 

 

  



Reflexión 

Hay a menudo muchas historias, encuentros, desencuentros en 

nuestras vidas... Mucha necesidad de reconciliar lo que se nos 

ha podido romper o agrietar: con Dios, con los otros, con uno 

mismo...  

Este tiempo de Cuaresma es una ocasión para orar y pedir a 

Dios que nos dé capacidad para dar los pasos necesarios, 

para no quedarnos en la distancia, dejando que las historias 

sigan rotas. Es tiempo de abrazar, de perdonar, de querer... 

 

 

Dejamos unos minutos de silencio, y después, nos vamos levantando 

poco a poco, de uno en uno, quien quiera, y nos acercamos al 

sacerdote para recibir el sacramento de la reconciliación 

 

 

 

Gesto 

Ahora, te proponemos un reto, escribe una carta a alguien al 

que le quieras pedir perdón o quieras perdonar; y si eres lo 

suficientemente valiente, entrégasela antes de terminar la 

convivencia (si está aquí) o en cuanto volvamos a Albacete. 

 

  



LA JUSTICIA 
 

“El que va tras la justicia y el amor, halla vida, prosperidad y 

honra” 

(Proverbios 21:21) 

 

 

Parábola de los talentos 

Porque el reino de los cielos es como un hombre que, yéndose 

lejos, llamó a sus siervos y les entregó sus bienes. A uno dio 

cinco talentos, y a otro dos, y a otro uno, a cada uno conforme 

a su capacidad; y luego se fue lejos. Y el que había recibido 

cinco talentos fue y negoció con ellos, y ganó otros cinco 

talentos. Asimismo, el que había recibido dos, ganó también 

otros dos. Pero el que había recibido uno fue y cavó en la tierra, 

y escondió el dinero de su señor.  

Después de mucho tiempo vino el señor de aquellos siervos, y 

arregló cuentas con ellos. Y llegando el que había recibido 

cinco talentos, trajo otros cinco talentos, diciendo: Señor, cinco 

talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros cinco 

talentos sobre ellos. Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; 

sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el 

gozo de tu señor. Llegando también el que había recibido dos 

talentos, dijo: Señor, dos talentos me entregaste; aquí tienes, 

he ganado otros dos talentos sobre ellos. Su señor le dijo: Bien, 

buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te 

pondré; entra en el gozo de tu señor. Pero llegando también el 

que había recibido un talento, dijo: Señor, te conocía que eres 

hombre duro, que siegas donde no sembraste y recoges 

donde no esparciste; por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu 

talento en la tierra; aquí tienes lo que es tuyo. Respondiendo su 

señor, le dijo: Siervo malo y negligente, sabías que siego donde 

no sembré, y que recojo donde no esparcí. Por tanto, debías 

haber dado mi dinero a los banqueros, y al venir yo, hubiera 

recibido lo que es mío con los intereses.  



Quitadle, pues, el talento, y dadlo al que tiene diez 

talentos. Porque al que tiene, le será dado, y tendrá más; y al 

que no tiene, aun lo que tiene le será quitado. Y al siervo inútil 

echadle en las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de 

dientes. 

(Mt 25, 14-30) 

 

 

¿Cuáles son los talentos que Dios me ha entregado? 

 

 

 

 

 

 

¿Qué talentos tengo que perfeccionar? 

 

 

 

 

 

“Queridos jóvenes, ¿han pensado en los talentos que Dios les 

ha dado? ¿Han pensado cómo ponerlos al servicio de los 

demás? ¡No entierren estos talentos! La vida no se tiene para 

guardarla para uno mismo, se tiene para entregarla” 

(Papa Francisco) 

  



EUCARISTÍA 

Canto 

Caminaré hoy en tu presencia 

y sentiré que en cada paso estás, 

dando sentido a cuanto me rodea, 

para que en todo sienta que Tú estás. 

Caminaré hoy en tu presencia 

y sentiré que en cada paso estás, 

dando sentido a cuanto me suceda, 

para que en todo te pueda cantar. 

 

Primera lectura: Lectura del libro de Josué 5, 9ª. 10-12. 

Lector: Palabra de Dios 

Todos: Te alabamos, Señor 

 

Salmo: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7 

Gustad y ved qué bueno es el Señor 

 

Segunda lectura: Lectura de la segunda carta del apóstol 

san Pablo a los Corintios 5, 17-21. 

Lector: Palabra de Dios 

Todos: Te alabamos, Señor 

 

Canto 

Déjame oír tu voz, 

que tu palabra resuene en mi interior. 

Acalla mi alma y llénala de Ti. 

Déjame oír tu voz (x2) 



Evangelio: Lectura del santo evangelio según san Lucas  

(Lc 15, 1-3. 11-32) 

Sacerdote: Palabra del Señor. 

Todos: Gloria a Ti, Señor Jesús. 

 

Ofertorio 

Juntos nos acercamos a esta mesa para ofrecer, 

todo lo que tenemos es para Ti. 

Es nuestra vida, nuestra esperanza, nuestro dolor y amor, 

deja que nuestras manos lleguen a Ti. 

EL pan que es tierra, fruto y trabajo, tu cuerpo ya será. 

dánoslo y nuestra vida renacerá. 

El vino convertido en tu sangre dánoslo a beber 

Y se hará fecundo nuestro dolor. 

Como el pan y el vino que se transforman en este altar 

Transforma nuestras vidas y nuestro hogar. 

 

Santo 

Santo, Santo, 

Santo, Santo, Santo es el Señor. 

Llenos están el cielo y tierra de tu amor (x2) 

Bendito el que viene en el nombre, 

el que viene en el nombre del Señor, del Señor. 

Santo, Santo, 

Santo, Santo, Santo es el Señor. 

Llenos están el cielo y tierra de tu amor (x2) 

 

  



Padre nuestro 

Míranos estamos juntos, 

cada uno de nosotros te venimos a ofrecer 

lo mejor de nuestras vidas, 

donde no existen mentiras, ni misterios, ni porqués, 

donde cada día el sol 

luce con fuerza un hermoso amanecer. 

Padre nuestro te pedimos, 

que tu amor sea la fuerza que nos haga comprender 

que tu reino está en la vida. 

Te pedimos mil perdones si te vamos a ofender, 

por favor no tardes mucho, 

te rogamos que nos guíes en la fe. 

 

 

Comunión 

Poner otro plato en la mesa, 

ceñir la toalla a la cintura, 

agacharse y alzar al caído, 

ser luz para aquel que vive a oscuras. 

Ofrecer la mano a quien vacila, 

pronunciar la palabra que sana, 

cantar y poblar los silencios, 

regalarle al herido un mañana. 

SERVIR 

SIN CONDICIONES, SERVIR 

SIN EXIGENCIAS Y AMAR 

MOSTRAR  

QUE JESÚS ESTÁ EN NOSOTROS 

QUE SU ESPÍRITU NOS GUÍA 

SI SU LLAMA NOS ENCUENDE  

Y NOS DESPIERTA SU LLAMADA 

NO PODRÁ PARARNOS NADA. 



Volver nuestro tiempo fecundo, 

perseguir el tesoro escondido, 

sembrar de justicia este mundo, 

encontrar a quien anda perdido. 

SERVIR 

SIN CONDICIONES, SERVIR 

SIN EXIGENCIAS Y AMAR 

MOSTRAR  

QUE JESÚS ESTÁ EN NOSOTROS 

QUE SU ESPÍRITU NOS GUÍA 

SI SU LLAMA NOS ENCUENDE  

Y NOS DESPIERTA SU LLAMADA 

NO PODRÁ PARARNOS NADA. 

 

Salida 

Cristo, tu Cruz es respuesta real 

para este mundo, para este tiempo que huye en temores. 

Tú eres Camino, eres Verdad, eres la Vida. 

NO TENGO MIEDO DE LA LIBERTAD, 

NO TENGO MIEDO, SEÑOR DE LA VIDA, 

ME QUIERO ENTREGAR 

TOMA MIS MANOS, MI VOZ Y MI ANDAR, 

Y YO ALZARÉ ALTO LA CRUZ 

DERRAMADA DE AMOR. 

PARA QUE SEA BANDERA DE LA JUVENTUD 

TU TRIUNFO SANTO  

QUE JUNTO A MI CANTO 

SE HARÁN FUERTE LUZ 

PARA QUE VEAN TU ROSTRO, JESÚS 

HOMBRES CON SED,  

HOMBRES VALIENTES QUE QUIERAN SEGUIR 

TU CAMINAR. 

 



Santa María, 

me acojo a tu amor, 

pido tu fuego, que arde de ruegos 

hoy por tus hijos. 

Virgen María, Rosa del cielo, oye mi canto. 

NO TENGO MIEDO DE LA LIBERTAD, 

NO TENGO MIEDO, SEÑOR DE LA VIDA, 

ME QUIERO ENTREGAR 

TOMA MIS MANOS, MI VOZ Y MI ANDAR, 

Y YO ALZARÉ ALTO LA CRUZ 

DERRAMADA DE AMOR. 

PARA QUE SEA BANDERA DE LA JUVENTUD 

TU TRIUNFO SANTO  

QUE JUNTO A MI CANTO 

SE HARÁN FUERTE LUZ 

PARA QUE VEAN TU ROSTRO, JESÚS 

HOMBRES CON SED,  

HOMBRES VALIENTES QUE QUIERAN SEGUIR 

TU CAMINAR. 

 

 

 




